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E X T E H IO R .

L Ttoleolo carácter de la guerra de que son 
• ( t t e í t í r j  teatro loa Es- 

tadosdelNor- 
le de América, merece distraer por un 
momento nuestraaieucionde lascom- 
plicadas tenebrosidades de los Gabi­
netes europeos; tenebrosidades queá 
fuerza de alambicadas j  sutiles podrán 
llegar á ser el tecreto d voctt.

Inrirtiendo, por consiguiente, el 
órden geográfico que bemos adoptado 
en nuestra crónica, presentamos en 
primer término el sombrío grnpo de 
sucesos que nos refieren los despachos 
de América.

Noticias de Nuera Orleans, fecha­
das el 9 de m ajo, anuncian que el 
bombardeo de los fuertes ba durado 
seis días sin iolerrapcioD. Veintiún 
buques armados de obuses j  tres lan­
chas cañoneras ban tomado parle en 
la lucha, que dió por último resuiudo 
apagar el fuego de las fortificaciones j  
abrir el paso para remontar el río á 14 
Tapores federales.

El General Butler desembarcó 4,000 
hombres mas arriba de los fuertes.

Once lanchas cañoneras de los con ■ 
federados ban sido destmidas.

El Oficial de los federales Baile; ba 
comunicado ai Gobierno la toma de 
Nuera Oríeans jd e  los fuertes fackson,
Pbilippe, Liringstone x P ilte ; tam­
bién consta oficialmente la destruc­
ción completa de las lanchas cañoneras 
de los confederados, de los arietes de 
rapor, de las balerías de coraza fioian- 
les, de los brulotes, barreras ;  ca­
denas.

Asegúrase que los confederados 
ban inutilizado por sus propias manos 
grandes cantidades de algodón j  bu­
ques de comercio por ralor de 8 á 10 
millones de delaret.

T IV

Los federales han tenido 30 muertos j  100 heridos', j  los 
confederados ban perdido l.SOO hombres.

El paso queda abierto, j  todos los trabajos de defensa 
de los confederados desde Golde á Balón Rouge, y proba­
blemente hasta Uempbis, quedan deshechos.

El bUpatchie LouitvilU dice que á todo lo largo del Mis- 
sisipi, de Nueva Orleans á Memphis, ocurren vastos incen-
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dios de propiedades, y particularmente de algodón. En este 
último existían considerables partidas de azúcar y  de mela­
zas, dispuesus para ser inmediatamente arrojadas al r io , y 
todo el algodón iba á ser entregado á las llamas.

Al acercarse la escuadra federal la población de las ciu­
dades de la ribera se retiraba al iuteriordel pais, destruyen­
do todas las haciendas á lo largo de los confluentes del 

Misslslpf. Solo uno entre los numero­
sos cosecheros bahía protestado con­
tra el incendio de su algodón.

En un despacho de Yorklon, del 7, 
se lee lo siguiente:

Después de la ocupación de ^Vi- 
lliamsburg por los conferados, fueron 
perseguidas las fuerzas de estos man­
dadas por Hac-Clellan á una distancia 
de ocho millas mas allá de aquella ciu­
dad, siguiendo las miigenes del .'rio 
Chickabominy. Los conferados en su 
retirada al otro lado del río destruye­
ron lodos los pnentes, y luego se de- 
invieron sobre la orilla izquierda.

'  ̂ Veinte mil hombres de tropas fe-
'  derales, i  las órdenes del General

Frankiin, desembarcaron en West- 
Point, cerca de las fhentes del rio 

'  '  , Vork. Otro cuerpo del mismo Ejército
' t  se dirigió sobre West-Poinl. Si los

' '  confederados después de verificado es-
' '  ' te paso 00 pueden retirarse báciaRiefa-

mond por el rio James, se supooeque 
las irxqias federales desembarcadas en 
W esi^oíot podrán cortarles entera­
mente la retirada.

El vapor de coraza G üina  perte- 
necienie á los federales, acompañado 
de dos lanchas cañoneras, ba remon­
tado aquel rio á fin de interceptar laa 
comnnicaciones del Ejército de los 
confederados por el Chickahomioy.

El Manilor y algunas lanchas ca­
ñoneras se  han trasladado del lúerte 
Monroe á Sewall’s Point, evacuado por 
los confederados.

Díeese qne estos ban abandonado 
umbien Norfolk.

U. Adams, representante america­
no en Londres, ha dirigido al Gobierno 
británico una reclamación á fin de que 
se devuelva el Emtíie-Sainl-Pierre.
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El parildo d«inocrálico se agita nueramente para recous- 
liluir su loQuencia.

La Cámara de los represeniaotes ha aprobado un proyec­
to de ie ; sobre mejorar el puerto de Hilton-Head y conser- 
lirfo en punto de importación.

El 21 por la mañana llegó á París el General, señor de 
Goyon, produciendo su llegada nuevos comentarios por lo 
relativo al arreglo de la cuestión italiana.

Dicese <|ue se trata de proponer al Austria la cesión del 
Véneto por una Inmensa suma. En tanto el Rey Víctor Na 
nuel, abreviando el plazo ñjado para la duración de -<u via­
je , debió salir de Mpoles el 21, y no 'ecorrerá, según se 
babia anunciado, las provincias del interior.

El Principe Napoleón llegó á aquella ciudad el 15á bordo 
del Heg Gerónimo, y fué recibido con aplausos, que politica­
mente hablando, son una especie de triunfo para el Gobierno. 
En efecto, los aplausos con que el Principe fué saludado por 
el pueblo, revelaban que éste desobedecía la consigna que 
los diarios avanzados le habían dado sobre manifestar la 
mayor reserva respecto al demagogo delPalait-Royal {\a\ es 
la calificación que hacen de aquel Principe), añadiendo que 
te suponían secretos manejos y combinaciones funestas como 
las de Niza y Saboya.

Gorria en Ñipóles el rumor de que ¡han á secuestrarse 
los bienes del cabildo catedral. Sabido es que este cabildo 
00 se presentó i  recibir al Rey el día que S. M. visitó aquel 
templo. El público, sin acabar de dar completo asenso áesta 
noticia, suponía que si semejante medida llegaba á tener 
efecto, no seria por no haberse presentado á recibir al Rey, 
sino por ciertas ceremonias de purificación después de su 
salida del templo.

La precipitada partida de Ñapóles de los Ministros de 
Hacienda y de Guerra, se atribuye generalmente á conse­
cuencias de la leuutiiva del partido mazzlniano en el Norte 
de Italia.

Se ba consumado el rompimiento entre U Prusla y el 
Hesse-Elecioral; ios representantes de ambas córies se ban 
retirado de sus respectivas residencias. El Gobierno prusia­
no , si ba de darse crédito al diario ministerial de Berilo, se 
baila decidido á llevarla cuesllou al ultimo terreno. Por 
otra parte, la Gaceta de Catiel, capiul del Eleciorado, ase­
gura que el Gobierno liene buenos motivos para no alar­
marse de las medidas miliiares que Prusla está lomando en 
las fronteras.

De esta contradicción se inSere positivamente qne el 
Principe Elector rechazará el ultimátum prusiano por lo lo­
cante a la misión dei General Willisen, como rechazó la de­
manda relativa al restablecimiento de la Constitución. Obran­
do de este modo deja aislada i  la Prusla y la hace únicamen­
te responsable de su iaterveocioD, pues el Principe Elector 
no admite otro árbitro en esas cuestiones que la Dieta.

La crisis del Gabinete griego no ba sido, según parece, 
mas que una estrategia. Los Ministros han vuelto á tomar 
sos carteras y ninguno piensa ya en retirarse. Por fin parece 
cierto qne se va i  dar una ámplia amnistía para los insurrec­
tos de Naoplia. Solo quedarán esceptoadas doce personas, 
de las cuales nneve pertenecen á la clase militar.

La apertura de las Cámaras debió tener lugar el 17.
Con referencia al Correo del Domingo, parece que el fa­

natismo turco vuelve a turbar el órden en Alepo, insultando 
al Obispo griego, á los católicos, á las tituladas hermanas de 
San José, á varios súbditos franceses y á varias señoras de 
las principales familias. El Gobierno de Constantinopla ba 
(ornado ya en é^cas medidas i  instancias del cuerpo diplo­
mático.

I N T E R I O R .

dice la cana transcrita por ei precitado periódico, adivinó el 
mecanismo de los terribles aparatos marilimos que en nues­
tros días amenazan causar protundas revoluciones, asi en la 
construcción de los buques, como en los sistemas de ataque 
y defensa.

Desgraciadamente aquel proyecto, mediante el cual es­
peraba su autor merecer la honra de facilitara S. M. (Felipe 
Quinto) medio de rostaui-ar sus dos usurpadas plazas (Gibral- 
Ur y álabon) sin perder sangre, porque su embarcación es 
(son propias palabras de la carta) un fiierie móvile y nave­
gable, seguro de lodo fuego militar, corrió Idéntica suerte 
que la que últimamente ha tenido la misma idea perfeccio 
nada por el inglés Coles al proponer al Almirantazgo la cons 
truccion de la batería Sotante, conocida luego tan ventajosa­
mente con la denominación de Noni'for.

Uno y otro proyecto no merecieron la atención de loa 
hombres especiales, a cuyo exámen se someterían. Es en 
verdad altamente criminal la ignorancia ó la omisión en asun­
tos de tamaño interés: pero no lo seria menos la imprevisión 
que indujera á recibir como útiles á costa de grandes gasios 
objetos no autorizados por la esperlencía , ó  que halláiiilose 
aun en vías de mejora puede esperarse que serán considera­
blemente perfeccionados. Asi lo demostró el Sr. Marqués de 
Sierra-Bullones al contestar en la sesión dei 27 á las pregun­
tas que con relación al ramo de que tan dignamente es Mi­
nistro, hizo el celoso Diputado Sr, Salazar, encareciendo 
la urgencia de emprender construcciones marilimos recia 
mallas por lo.s adelantos novísimos.

Vemos en efecto que las incoutesiables ventajas de los 
buques lie coraza como el .Vernmacó el ivarrlw .desapare­
cen ante otro posterior, inmenso, el Monitor', después de 
este, sigue la balería Ettephen*, y esta no tardará en ceder 
el puesto á otra nueva invención. ;De qué sirven ya las na­
ves simplemente de coraza! Nuestra marina, impulsada por 
el discreto celo del General que se baila al frente de tan 
vasto departamento, llegará á ser ei mas completo tipo de 
todos los adelantos de la época, sin haber costado al país sa­
crificios que la precipitada imprevisión habría becbo entera­
mente infructuosos.

F. M.

FABRICACION DE LOS [.ABONES DE ARSüTRONfi.
(CmiMsadMXl).

Los trabajos de esta clase, desde el simple zuncho basta 
el canon completo, serán entendidos con mas facilidad por 
nuestros lectores si nos limitamos i  describir uu cañón; y 
esto vamos a hacer siguiendo las sucesivas operaciones de 
uno de cien libras.

En nuestro primer articulo describimos uu zuncho de 
los mas pequeños, soldado bajo la presión del martillo. Para 
complemento de esta operación, la inmediata, que es la 
mas importante, consiste en unir entre si diferentes zunchos 
a Un de formar el ánima del canon, Como esta es próxima­
mente de nueve piés de longitud, no puede emplearse un 
martillo ordinario para soldar sus juntaras, y por consiguien­
te se recurre á la siguiente Operación,

Los zunchos, tales como los deja el martillo, tienen de 
dos a tres piés de longitud. Cuando están fríos se sDjeun 
por una de sus estremidades á una de las máquinas vertica­
les de soldar, de qne en nuestro anterior articulo nos bemos 
ocupado, y en ella reciben alternativamente la disposición 
adecuada para que la eslremidad dei uno se adapte á la del 
otro. Cuatro de estos zunchos se ponen jumos y se llevan á 
los boruos destinados á unirlos, que son de reberbero y de 
forma muy augosta, á fin de reconcentrar la llama en el 
pnnio qne debe veritlcarse la unión. El bomo tiene dos es­
paciosos agujeros en sus costados, al través de los cuales 
pasa el tubo, basta que la juntura que se traía de unir se 
baila en el centro del horno. Los dos agujeros se cubren en­
tonces alrededor del tubo con arcilla, y el intenso calor que 
se produce no larda en llegar á la temperatura necesaria

De un precioso documento que el Comiílucionai publica 
eu el número del miércoles resolta qne desde principios del 
siglo pasado un marino español babia concebido el proyecto 
de revestir con planchas de hierro naves, que estando ade­
más armadas de espolones del mismo metal, pudieran resis- para la unión. Hócese luego pasar una larga y resistente bar- 
tir al fuego enemigo, defenderse ventajosamente en casos  ̂ ra de hierro por el interior del tubo, y cuyas estremidades 
de abordajé, y lanzarse con grandes probabilidades de buen están provistas de una tuerca y seis grandes tornillos á los 
éxito a la destrucción de nn buque enemigo. | -  ■ • -  . .

Aquel ingenioso marino, llamado Juan de Ochoa , según (i) Véue e! sám. (31.

lados, que por medio de garfios operan sobre la parle exte­
rior del tubo. Aplicase entonces una poderosa palanca a ios 
tornillos, y mediante el peso de seis hombres que gravitan 
sobre una eslremidad de la palanca, la barra se levanta y 
los dos zunchos pasan i  formar uno solo. Sácise el tubo 
desde el horno, colócasele bajo la presión de un martillo in­
mediato y se golpea rigorosamente alrededor de la circunfe­
rencia de la jan tura con el objeto de ajustarlo i  la forma c i­
lindrica. La misma operación se repite hasta que todas las 
junturas se hallan perfectamente soldadas.

Este método de unir las junturas se considera como un 
gran adelanto respecto del que anteriormente se ponía en 
práctica, y consistía en batir los zunchos juntos en el horno 
por medio de un pesado ariete impelido por una larga cade­
na sujeta á una armazón situada en el techo; y en verdad 
que el tranquilo, al paso que aciivamente eficaz poder de la 
barra atornillada, es considerablemente superior á la tosca 
acción del ariete.

La segunda fila de zunchos en el cañón de que hablamos 
se unen laminen de la manera que dejamos descrita. La 
longitud de esta fila, sin embargo, no se compone en su to­
talidad de zunchos, sino que termina con un aparato cuyo 
eje se esliende en la misma dirección que la longitud del 
cañón. Este trabajo se practica bajo la poderosa acción de 
los martillos, y se perfora y se le hace girar, prévia opera­
ción de unirlo á los zunchos. El objeto de lodo esto es ha­
cer que el cañón resista la fuerza de retroceso producida 
por el disparo, fuerza ó empuje que se le comunica desde la 
recámara. Aquí, por consiguiente, como en el caso de los 
zunchos la fibra del hierro se emplea en la dirección mas á 
propósito para resistir el Impulso que recibe esta parle del 
canon.

Los zunchos del ánima segunda y mas interior, unidos 
ya respectivamente en sus adecuadas longitudes, su trasla­
dan a un elegante y cómodo edificio llanudo molino de ¡ala­
drar, i\ae contíene algunas de las mejores máquinas cemo- 
ciüas en su género.

A lo largo dé uno de los costados del edificio se estien- 
den metódicamente 20 poderosas máquinas borlzóniales 
de taladrar, entre las cuales las hay que sirven también para 
rayar cañones del mayor calibre.

El aspecto general de las máquinas á que nos referimos 
es imponente. En ei costado opuesto del edificio se presen­
tan a la vista grandes tornos para perforar y redondear 
máquinas de aplanar y otras radicalmente dispuestas para 
estirar ó rayar, y en los techos hay enormes garruchas que, 
pasando del uno al otro eslremo del recinto, trasportan los 
cañones de grueso calibre con gran rapidez y facilidad.

En una de e>tas máquinas de perforar se taladra grose­
ramente el ánima, y en oirá mas interior se abre la segunda 
ql principio de un modo tosco, y luego con mas palcrltud, 
y cuando ha recibido ya sus exactas dimensiones en uno de 
aquellos grandes tornos, ambas pasan á taparle del esbi- 
blecimiento donde se efectúan las operaciones de moldear. 
Cada série de zunchos se adapta por sus respectivas estre­
midades, y merced á este medio el canon adquiérela ma­
yor solidez posible.

Para qne estos trabajos prosigan sn corso claro está que 
es preciso que cada zuncbo no se aplique al canon en su 
respectivo lugar, hasta despnes de haber sido dilatado por 
calor.

Las dimensiones que se dan á los zunchos son muy exac­
tas, puesto que en sus figuras se procede por décimos y has­
ta se respeta muebo un milésimo de pulgada.

Las operaciones de que hablamos se ejecutan en grandes 
depósitos de hierro fundido colocados en el su e lo ,y á  uno 
de los cuales se hace llegar la segunda ánima del canon con 
el auxilio de una garrucha movible síloada en la techumbre-

Enciéndese entonces un fuego suave de leña en la base 
del ánima, que no Urda en llegar á la temperatura necesa­
ria para dilatarla y disponerla á recibir el ánima mas inte­
rior. Esta se coloca entonces dentro de la que ba sido ya 
calentada, y cuando se halla en su adecuada posidon hácese 
llegar nna corriente continua de agua fría al interior del 
ánima mas pequeña, que la mantiene i  baja temperatura y 
reduce gradualmente el calor del tubo esterno, que natural­
mente se encoje i  proporción que se enfría sobre el inte­
rior. El agua llega al medio de un largo cañón dispuesto á 
modo de regadera.
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Despuw que las dos intmas quedan juntas, el cañón vuel- forma que torre toda la iougiiud del punto de mira , y se i relativas í  la construcción de otras piesas para cañones de 
al torno, donde adquiere la ñgura exterior para recibir la eleva con una inclinación que se aproxima á 10 grados. Los calibre de 100 libras.ve al torno, donde adquiere la figura exterior para recibir la 

inmediata serie de lunchos. Estos no se unen entre s i , sino 
que después de haber sido perforados y torneados, se some­
ten á la acción del calor y se colocan en sus puestos en la 
respectiva serie hasta la completa formación de todo el ca- 
5(111. En este estado se procede á una nueva opecacionque 
se hace en la pane sólida, y tiene por objeto formar los mu­
ñones, por medio de los cuales se adapta á la cureña.

Fabricado ya el cañón se lleva i  otro horno, donde se le 
tornea con toda minuciosidad y delicadeza; operación que 
se ejecuta en un elevado y eslenso edificio que antiguamen­
te sirvió para fundir los cañones-múdelo, y en el cual hay 
actualmente dos 6 tres espaciosos talleres provistos de tor­
nos de gran potencia y de otras máquinas destinadas i  los 
cañones de gruesos calibres.

En seguida se usa una medida ó confrontación que tiene 
por objeto asegurarse de que no se torneen mas ni menos 
de lo necesario; porque como es indispensable fabricar cada 
cañón por duplicado, asi en lo que respecta i  las dimensio­
nes exteriores como en las interiores, uno de ellos queda 
en el depariameiiio, donde es sellado como modelo para la 
fabricación de otras piezas de su mismo género.

Cada uno de los operarios, por cuyas manos tiene que 
pasar el cañón antes de llegar i  su término, está obligado i  
cuidar con el mayor esmero de las dimensiones relativas á 
la parte del trabajo que le corresponde, y una junU de 
maestros se emplea constantemente en medir las varias par­
les, de cuyas dimen.stones se informan por medio de un ins­
trumento muy conocido llamado micrómeíra, desechando 
las piezas que no estén concluidas con matemática preci­
sión , es decir, siempre que un milésimo de pulgada no se 
ajuste á sus debidas proporciones.'La perfección con que 
están organizados lodos los trabajos en el departamento de 
que hablamos, es causa de que rara vez se incurre en er­
rores.

El cañón vuelve al molino de laladiar, en el que se ase- 
gara una de tas máquinas ya mencionadas y que tienen por 
objeto rayarlo. En ella se le imprimen algunos movimietiios 
mecánicos dignos de llamar la atención, y merced á ellos es 
perforado y estirado con una série de delgadas ranuras prac­
ticada por cuchillos de acero fijos en la estremidad de la 
barra de rayar. Esta se mueve pausadamente sobre el agu­
jero mientras el canon se halla en reposo, y al mismo tiem­
po ¿ira sobre si misma i  beneficio de una sencilla pero in­
geniosa disposición de la misma máquina, que imprime de 
este modo un movimienlo espiral á los instrumentos que eje­
cutan la Operación.

Así van abriéndose sucesivamente las estrías, pues la 
máquina está dispuesta de manera que hace girar parcial­
mente al cañón sobre sus sustentáculos. Esto se verifica por 
medio de on aparato de palancas que obra sobre una enor­
me rueda dentada de tantos dientes cuantas sean las estrías 
ó  surcos que se trata de practicar en el cañón.

Debemos añadir que se hace igualmente nna mas inge­
niosa aplicación de esta rueda, fijándola en la estremidad de 
las barras de rayar, por cayo medio la louiidad de las estrías 
se reproduce simuiiáneamenie. La barra, en este caso, hace 
girar la rneda dentro del agujero. Contiene diez discos, cada 
uno de los cuales obra á la vez, siendo el primero de menor 
diámetro que los demás, que aomenian gradualmente de 
tamaño, basta que el último concluye las estrías con arreglo 
a las profundidades y anchuras que se requieren.

Luego de rayado el canon pasa á otras máquinas, donde 
se termina su recamara. Entre este y aquella se practica un 
ancho agujero redondo en sentido vertical á través de la 
pieza y en ángulos rectos al agujero. La parte so(>erior de 
este recibe eutonce^Ja forma cuadrada en una gran máqui­
na dispuesta al efecto para las operaciones ulteriores.

Pénensele miras. y después que se le ha añadido la 
culata, queda en disposición de ser ensayado. á cuyo efecto 
se le envU al lugar destinado á las pruebas, que se halla si­
tuado en Piumslead Manches. á orillas del Támesis y á tres 
cuartos de milla de las factorías.

Consiste en una gruesa muralla de tierra de una longi­
tud como de 130 jardas, de éO de espesor y de 20 de eleva­
ción , dividida en 17 compartimientos para el recibo de ia 
bala disparada por las piezas que se ensayan. En frente de 
este blauco y á disuncía de unas 30 yardas, hay una plata-

eleva con una inclinación que se aproxima á 10 grados. Los 
cañones que se trata de someter á prueba se trasladan al 
punto indicado en cureñas especiales por medio de un cami­
no de hierro recientemente construido, y que se estiende por 
Lodo el arsenal para el trasporte de la ariillería y de las mu - 
alciones. La Juüla que entiende en estos trabajos se compo­
ne de artilleros y constructores bajo la dirección de un Jefe 
especial.

Al llegar los cañones al lugar deque hablamos, una enor­
me polea que atraviesa la linea de los raila los levanta rápi­
damente de las cureñas y los coloca en las que al efecto es­
tán dispuestas en la plataforma inclinada. Los artilleros 
cumplen sus pecnliares deberes, mientras tos operarios des­
empeñan los que se refieren a la mas ruda tarea de levantar 
y sostener los cañones. Un perito concurre también al acto 
á lin de examinar deleaidameaie las diferentes parles de 
que se componen aquellos.

Abierta la recamara el proyectil se introduce en ia cula­
ta. Dos artilleros, provistos de un atacador de madera, lo 
colocan en el lugar correspondiente. Un cariucho, que con­
tiene la debida cantidad de pólvora, entra á su vez en la re­
cámara, a cuya estremidad hay una pieza de cobre para Im­
pedir la salida del gas. En s^u ida  se cubre la recámara.

El canon se ceba con uu tubo galvánico que comunica 
COD una batería eléctrica , y eu tal estado está dispuesto 
para hacer fuego. Los concurrentes se refugian, cuando lie­
ga este momento, en un edificio seguro á curta distancia del 
blanco para el caso de que alguno de los cañones reventase 
en el acto.

Supérfluo seria decir que dar fuego a cualquiera de ellos 
por primera vez, segno el método ordinario de emplear el 
fricior, mientras en derredor de la pieza permanecen eu pié 
algunos artilleros , seria en esiremo peligroso. Para evitar 
accidentes funestos se recurre al galvanismo por medio de 
un sencillo aparato inventado por el Director de ensayos 
M. M'Kiuley. La balería eléctrica y el instrumento destina­
do á dirigir la corriente está fijada en el 'edificio de seguri­
dad de que hemos hablado, y algunos bilos metálicos aisla­
dos pasan desde él por el suelo basta los cañones, que se 
disparaba la voz del Jefe sucesivamente con la mayor re­
gularidad y sin el menor peligro para los artilleros, median­
te ia mera presión de una llave parecida á las de uu instru­
mento músico.

El acto de disparar no puede menos de causar profunda 
impresión en el ánimo de los que por primera vez lo pre­
sencian. E! cañón se descarga sin visible intermedio como 
por su propia virtud, recula en su cspianada y vuelve á su 
primitiva posición. Mientras esto ocurre se verifica la des­
carga de otro cou idénticos resultados y asi sucesivamente, 
produciendo una conlinuada série de detonaciones extraor­
dinarias, seguidas de densas columnas de humo de color de 
azafran. Los cañones se prueban diariamente eulre la una y 
las dos, y cuando la atmósfera está despejada y tranqui­
la su estampido se oye á una distancia que se aproxima á 30 
millas.

En los talleres de que hemos hecho mención se fabrican 
las mas pequeñas partes del cañón ; y todos los que en ellos 
iraliajan, como generalmente los que pueblan el resto del 
edificio, se ocupan de obras de varias clases, reinando en 
todo una organización u n  bien entendida, que merced á 
ella se abarata considerablemente la producción de tos dife­
rentes afílenlos, al paso que los operarios ganan crecidos 
salarios. A la derecha esta ta sección destinada á hacer mi­
ras, de las cuales cada cañón tiene dos lilas; las del centro 
para los de corlas dimensiones, como sucede respecto del 
antiguo sistema, y además otras laterales para las piezas de 
mayor calibre. Este trabajo es muy delicado, y causa sor­
presa la precisión del trabajo verificado por ana pequeña 
máquina sobre la cual se inclina uno de los operarios. Dicha 
máquina se emplea para corlar pequeñas divisiones de Ion 
gitudes regalares en las barras y los nonios de las miras. 
Estas divisiones representan grados y minutos de elevación 
ó desviación, y por este medio los cañones se colocan ver­
tical n borizontalmente con la mayor exactitud. Las escalas 
horizontales tienen por objeto dar á conocer la desviación á 
que los proyectiles de todos los cañones rajados están mas 
ó menos sujetos. En e! centro se coloca una fila de trabaja­
dores, activamente empleados en las diferentes operaciones

(»libre de 100 libras.
La pieza que cierra la culata es de metal y está sólida­

mente ajustada á la parte superior de la misma, á fin de que 
sirva de base al cañón, el cual, siendo de larga estension, 
es pesado, y á diferencia de los pequeños no se separa en­
teramente del canon cuando .se procede á cargarlo, sino que 
únicamente se levanta desde la cámara. Estos tienen tam­
bién la ventaja de recibir las miras laterales ó langenies. 
para lo cual tienen dos prominencias que se adaptan á las 
distancias en que se fijan las miras.

A la izquierda , y al lado opuesto de un pasadizo centra!, 
que necesitan recorrer los que visitan los talleres, pueden 
verse varias operaciones practicadas en las piezas de recé- 
mara. Estas pasan á su respectiva sección bajo nna forma 
tosca ; pero no tardan en presentarse la que les correspon­
den, á cuyo efecto se envían de una máquina á otra hasta su 
terminación. A! llegar á esta pasan á los depósitos destina­
dos á las pruebas

Las lineas, al parecer interminables, de máquinas con 
sus dependencias colocadas eo la techumbre, y sus respec­
tivos enlaces y formas de sustentación, unidas al sordo ru­
mor producido por la maquinaria y los trabajadores, llama 
mucho la atención de los extranjeros. Por otra parle, el es- 
celente sistema de alumbrado, de calefacción y ventilación, 
ponen de manifiesto el esquisiio esmero con que se ha aten­
dido á la Salad y la comodidad de los numerosos operarios 
que allí sin interrupción maniobran.

Al describir los trabajos de varias clases que en aquellos 
vastos establecimientos de artillerfa se llevan i  cabo, justo 
será consignar que el orden y la regularidad que allí reinan, 
unidos á la honrada actividad de los trabajadores, dejan 
una impresión agradable en el ánimo dei observador,

El conjunto de la maquinaria destinada á la fabricación 
de cañones del antiguo sistema, ha recibido todas las inge­
niosas modificaciones que la arlilleria Armsirong ha hecho 
indispensables, al paso que ha añadido considerable canti­
dad de nuevas máquinas de superior calidad á las muchas 
con que ya coniahau a(|uellas magnificas fábricas.

Concluiremos diciendo que el número de cañones del 
nuevo sistema , forjados en el arsenal de Woolwich desde 
su primera aplicación , se aproxima á 1.600. Esto patentiza 
la ineansable actividad que han necesitado desplegar loa 
empleados de todas categorías en aquellos jiganiescos ta­
lleres.

En nuestro próximo número daremos algunos nuevos de­
talles, á propósito de los interesantes procedimientos rela­
tivos á la arlilleria rayada que en dicho arsenal se ejecutan, 
acerca de las muciones que se emplean para cargar un ca­
ñón ArmstrOQgdel calibre de 100 libras.

S. C.

CIVIL Y H l L in a  DEL ISPEEIO DE .O M S .

LA CAPITAL DE COCHINCHI.NA.

( Conclution.)

Cada municipio suministra un número de soldados pro­
porcionado al de sus babliaiites. El Ministro de la Guerra 
es el que fija este número, que no varia sino por circunstan­
cias muy extraordinarias. En tiempo de paz puede calcular­
se que corresponde un soldado por cada ISO bábiiantes.

Las poblaciones designan por si mismas á los que deben 
entrar en el servicio de las arm as, que irrevocablemente 
dura diez años. Pasado este tiempo, el soldado regresa á sn 
liogar, y en recompensa se le concede exención de varías 
cargas municipales y un puesto honorifleo en todas las so­
lemnidades públicas.

Cada municipio debe sostener un invariable número de 
iiidirídnos bajo las banderas. y por consiguiente reemplaza 
4 los que mueren, á los que desertan, y i  los cumplidos. De 
manera que al entrar un licenciado en sn lugar, ya está en 
marcha el que ba de ocupar su puesto.

Reúnense los soldados en ia capital de sn respectiva pro­
vincia. y forman un batallón compuesto de diez (tontpañias, 
cada una de 30 hombres. Queda este cuerpo á las órdenes 
del Lanh-binh, ó sea Mandarín militar.
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El Comaodaaie de ba* 
talloii se deDomina Quam- 
re , ;  el decompañfa Cac- 
<M. Los sargenios se lla- 
iiiaa Ong-eai, los cabos 
Oitg-bep 3 los soldados 
l.iitíi.

En t i e m p o  de paz los 
s o l d a d o s  no permanecen 
IMS que la tercera parle 
d e l  a & o  eo activo s e r T í c i o ;  

el tiempo restante pueden 
pasarlo en sus casas. Los 
reemplazos s e  verifican ge­
neralmente por hijos d e  la 
provincia e o  que el cuerpo 
se halla de guarnición. Sin 
embargo, c o m o  el Tooquin 
n o  inspira mucha confianza 
al Emperador, suelen en­
viarse á  cada una d e  l a s  

ptincipaies provincias de 
este país uno ó  d o s  bata­
llones de cochíncbinos.

Solamente en tiempo 
de guerra se bailan com­
pletos los batallones , 3 
ademis cuentan con el re- 
Tuerzo de tropas irregula­
res mandadas por guerri­
lleros que hacen la guerra 
á s u  costa, ó  mas bien i  
costa del enemigo. Los 
cuerpos de Ejército están 
al mando de Virejes d 
Mandarines civiles, que 
por lo general no tienen 
nocion ninguna del arte 
militar; es verdad que en 
ese mismo caso se hallan 
generalmente hablando los 
Jefes de los batallones del 
Ejército, ó  sea de tropas 
regulares.

El prest del soldado es 
una peseta 7 diez céntimos

riG . 1. FIG. 2 ,'

riG. o.

al mes, 3 un puñado de ar­
roz al dia. Es de advertir 
que eo tiempo de paz ni 
aun este mezquino socorro 
llega á manos del soidado, 
pues el Jefe de la provin­
cia ó el Mandarín militar 
se lo retienen; 3 el muni­
cipio i  que pertenece el 
soldado, 3 que es el que lo 
sufraga, lo sabe, 3 no tiene 
otro remedio que consen­
tirlo.

También corre á cuenta 
del municipio el vestuario, 
que consiste en un sombre­
ro de paja, un pantalón; 
una especie de camisa, ge­
neralmente sin mangas; es­
tas dos prendas son de al­
godón 3 de color corres­
pondiente al que usa el 
baiallOD. Las camisas y el 
calzado son objetos ente­
ramente desconocidos, y 
de aquí depende que pu- 
diendo verificar los batallo­
nes su marcha sin impedi­
mento ninguno de bagajes, 
se hallan en el caso de po­
derse retirar con increíble 
velocidad.

El Ejército annamila se 
compone únicamente de in­
fantería 3 artillería.

Compréndese que la ri­
gurosa exactitud de estos 
dalos se refiere únicamen­
te á tiempos anteriores i  
la espedicion de tropas 
franco-hispanas, pues las 
duras lecciones dadas por 
estas han contribuido i  
mejorar algo tan informe 
Organización.

El General que manda

WG. 4.*

n o . 5.*

Boqoe-Cúpul* de Cob», (V ítttpif. ílS.)
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la esp«(ticion Trancesa resolvió organizar cierto número de 
iodfgenaa como cuerpos francos deslinados principalmente 
ú la persecución de piratas y malbecbores, y al servicio de 
guias de las tropas espedicionarias. El sueldo QJo con que 
bao de ser remunerados en todo el imperio y el despacho 
y preeminencias que se dan 4 los Oficiales, son paralas 
tropas del país un gran estimulo que necesariamente pro* 
ducirá una revolución en el antiguo sistema. La organi­
zación de esos cuerpos iodfgeuas auxiliares les impone el 
deber de no causar vejación de ninguna especie á los ba- 
biiantes pacíficos, y para el exacto cumplimiento de esta 
prescripción y de las obligaciones militares, estarán los 
cuerpos sometidos á ciertos Inspectores ó Comisarios q u e ' 
además estudiarán sus necesidades y propondrán su re­
medio.

Se compondrán estas fuerzas de compañías sueltas de 50 
individuos mandados por 
un Oficial, Doi; un fur­
riel, ITio-ifli; tres sargen­
tos Ong-cai, y un pre­
boste. El sueldo de los 
Oficiales es de 13 pias­
tras mensuales, el prest 
de los furrieles y saigen- 
tos seis, el de los pre­
bostes cinco, y el de los 
soldados cuatro.

Estas disposiciones 
están perfectamente de 
acuerdo con la situación 
actual, pues solo los in- 
digenas pueden darexac- 
tas noticias acerca del 
pais, y solo ellos saben 
atravesar los torrentes, 
los pantanos y los bos­
ques que abrevian las 
distancias y facílilan la 
fuga del enemigo.

El Contra-Almirante 
Bonnard está formando 
en estos momentos un 
batallón indígena que se 
compondrá únicamente 
de cochinchinos. Hasta 
el presente no está or­
ganizado mas que el cua­
dro de dos compañías, y 
los Oficiales son proco* 
denles de la infantería 
de marina. Sin embargo, 
se cree que los demás 
cuerpos que componen la 
espedicion concurrirán á 
formar parte de aquella 
fuerza.

Ifflptisible sería el reclulamienio de los soldados de este 
nuevo cuerpo si no se contara mas que con los enganches de 
voluntarios; mas obligando á los municipios á suministrar 
hombres en la forma que acostumbran hacerlo para el reem­
plazo de las tropas Imperiales, se podrá conseguir en poco 
tiempo el completar el batallón.

S. C.

glosas, y otro tanto puede decirse que hizo el distinguido 
matemático y naturalista Moreau de .Haupertuít.

La influeDcia de VoUaire (nació en 1694 y murió en 1778) 
fué mas decidida, mas radical y mas lata, como era de espe­
rar de las inauditas facultades mentales que desgraciada­
mente tuvo á su disposición.

Los que aun siguen exigiendo de la Closofla un sistema 
dogmático y completo de las cosas, aparentan el mayor des­
precio á Voltaire y le rehúsan el dictado de filósofo; aquellos 
en cuyo concepto la filosofía no debiera ser mas que el ideal 
de la razón humana en demanda de la verdad divina. han 
consagrado por el contrario un cándido culto al filósofo de 
Fem ey, y al paso que no dejan de reconocer el abuso que 
hizo de su prodigiosa capacidad , no creen que desde Só­
crates á nuestros tiempos haya existido quien con mas razón 
pueda merecer e! renombre de filósofo.

V-

m

APUNTES

SQ3RE LA H lS T O m  DE LA FILOSOFIA.

{Continuación.)

En Francia la metafísica de Malebranche y Descartes fué 
cayendo en olvido, y el favor público se refirió á los siste­
mas de Gassendi y Newton; la Qlosona de Locke encontró 
también numerosos partidarios. a

Cárlot Secondal, barón de Montesqnieu (naciO en Bur­
deos el 1689), que con vasta erudición filosófica se consagró 
á estudiar las leyes de lasjnaciones, siguió la doctrina em­
pírica ; pero no puso en duda las principales verdades reli-

Illa  de Fernando Póe : Señoritas de Seott y B aytb.

(Copiado de Foiograna.l

El es[rfrilu prolundaroeuie sarcástico qne predomina en 
la mayor parle de sus escritos, ha hecho abominar su me­
moria hasta por parte de los mismos que desatando á la so­
ciedad de todo sagrado vinculo han empleado su conato en 
reducirla esclusivamenie al cenagoso campo de la materia. 
«Loa sistemas filosóficos, decía aquel terrible desorganiza­
dor , son como los ratones: pasan s^uram enle por mochos 
agujeros; pero también eacnenlran algunos en que ni lo exi- 
guodesu cuerpo pnede hallar cabida.» Estas palabras le pro­
porcionaron , como era de esperar, el odio de todos los afi­
cionados á fraguar sistemas.

El juicio critico que acerca de Voltaire han formado al­
gunos hombres que sin pasión han podido calcular toda la 
amargura que oculta su aticismo, todo el veneno que encier­
ran sus donosos epigramas, no cabe en los estrechos limites 
de este ensayo en que no nos hemos propuesto estudiar con­
secuencias, sino referir hechos consumados.

Estiban Bounot de Com>iLLAC, trabajó en perfeccionar el 
sistema empírico, y se propuso concentrar todas las facnita- 
des activas del alma en la sensación ó sensibilidad por me­
dio del principio de la trasformacion de tas sensaciones. En 
su concepto, la formación y perfeccionamiento del lenguaje, 
al cnal no atribuye otro origen que los acentos espontáneos

del placer y del dolor, son la causa «flcaz del desarrollo de 
’ todas las ciencias.

Círlot Bonneí, escelenle observador, propendió habi- 
tualroenle bácia las ideas religiosas é hizo iuporlanies ser­
vicios á la psicología. Negando las ideas innatas y haciendo 
derivar de la sensibilidad todos los actos intelectuales, ll^ó  
á deducir que el alma no es capaz de uingun desarrollo sino 
por mediación del cuerpo.

La Metrie, hombre de nn carácter desacreditado, inten­
tó esplicar el alma y todos sus efectos como un puro meca­
nismo.

CIdudio Adriano Helvecio, refirió todo á la percepción 
sensible y consideró la nocion de lo infinito Como una sim­
ple negación. Del principio del amor de si mismo dedujo di­
rectamente un sistema d e in te rés ,é  hizo consistir Codo el 
mérilo de las acciones en la utilidad de las mismas.

Hemos llegado al si­
glo xvm, á esa época en 
qne la filosofía, despoján­
dose de su noble carác­
ter , pretendió entrar te- 

. _  ' . r  merarla y decididamente
_  en el terreno de donde
___ — — —-  con mas empeño procu-

; raba apartar á la inteli-
-  - , :  . — gencia humana; procla-

, mó el materialismo, des-
“  “  - - - T . p r e c i ó  la idea de Dios

-  - ' por dudosa ó la consideró
como poco necesaria, y al

___ mismo tiempo se dejó ar-
;  ■ - rastrar de un frenesí ra­

bioso, oscuro y no menos 
meuflsico que los mis­
mos antiguos sistemas 
que pretendía combatir. 
La corrupción de cos­
tumbres y el desacierto, 
fuerza es decirlo, con que 
los encargados de soste­
ner la pureza de la moral 
se opusieron á la liga de 
los innovadores, contri­
buyeron en gran manera 
á qne los sistemas de 
Hobbes, deLocke y Vol- 
taíre, de La Metrie y Hel­
vecio , combinándose y 
revistiéndose de formas 
adecuadas, invadieran la 
sociedad, y desviándola 
de U linea recta la im­
pelieran en dirección del 
circulo vicioso á que po­
dría decirse destinada la 
humanidad.

Para proclamar la luz ¿ se ha de esiinguir la que ha der­
ramado su claridad suprema sbbre todas las demás ? ¿Tanto 
embaraza al ánimo consagrado á indagar efectos naturales, 
la idea de la causa de las cansas? ¿Tan nocivo ha de ser al 
qne se ve abrumado en el combate de los fenómenos físicos 
el sobrehumano aliento que puede infundirle una inmortal 
esperanza ?

De todas maneras, Diderot, d’Alamberi, Juan Jacobo 
Ronseau, de Mably, Hobinel, e tc ., formnlaron un pen­
samiento en la famosa Enciclopedia, divergiendo en unos 
puntos, conviniendo en otros y escudándose en lodos con la 
sacramental palabra Filanirepia, que no es mas que la ca­
ridad sacada de su verdadero centro. Como adeptos de ia 
nneva doctrina, Filangieri y Beccaria publicaron La cien­
cia de ¡a Legislación en Ñapóles (1780), y los Delitos g  De­
nos (1764).

En tanto contaba la doctrina de Locke en Alemania coa 
numerosos propagadores, que sin embargo se apartaron por 
entonces de caer en ninguna hipótesis materialista, y abrie­
ron paso á una filosofía mas profunda qne la de Hume. Cila- 
remus por sus indagaciones antropológicas á Dielricb Tie- 
demann, al gran critico J. Gotboid Efraim Lessing, al teólogo 
J. Godef de Rerder, que con su vasto talento fné el último
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qoe, con el aoiciiju de su ingenioso amigo J. G. Haroann , y 
de Jacobi. combatid las mezquinas ideas de su época.

Manuel Ks.it  (nació en Kffinisbepg el 1724) por medio de 
on nuevo sistema, reanimó el espiriio de indagación é hizo 
entrar la razón en la vía estrictamente científica enseñán­
dole á cooocerseá sí misma.

Desde Leibniu y Wolf se habla dividido la filosofía ale­
mana en dogmátiea, que partía de principios arbitrarios; en 
eacépííca. que ponia en <lu'la la imposibilidad de adquirir 
conocimientos positivos, y en ecléctica, que se esforzaba 
en prociamar verdades de cualqniera sistema que procedie­
ran. Kant acometió la empresa de poner término á la fluc­
tuación que habían impreso en los ánimos esas tres grandes 
divisionea, y eslavo cecea de conseguir la satisfacción de 
ver coronados sus esfuerzos, ó mas bien dicho, lo consiguió 
en parte, reuniendo en un solo cuerpo de doctrina los prin­
cipios que su espfriin profundamente observador le habla 
hecho descnbrir. Creó un nuevo sistema que denominó fllo- 
u ftu  critica i  Irateendental, y lo opuso enérgicamente al 
eicepticitmc y al degmalivno. Las tres obras en que el filó­
sofo aleman concentró y esplayó este sistema , se denomi­
nan: Crftíca de la rasan. Crítica de /a rasan práctica y 
Crítico del juicio. Estas obras fueron seguidas de otras va- 
rías. entre las cuales se distingue la denominada Anlropo- 
togio.

Kant es oscuro y hasta incomprensible en algunos pasa- 
jes de sus obras; pero en otros es admirable hasta cmno es­
critor. sobre todo cuando renuncia á su insólita fraseología. 
Su estilo, dice Mad. de S iael. es perfectamente claro, enér­
gico y sencillo, en particular cuando habla Je  las arles ó se 
refiere á la moral. ¡Con qué energía espresa el sentimiento 
de lo bello y el amor del deber! ¡ Con qué vigor los separa 
de lodo cálculo de interés ó de utilidad!

La gran consecuencia de la crítica de Kant se reduce á 
que ningún objeto llega á nuestro cooocimieiiio. sino en 
tanto que se somete á las leyes de esa facultad; así es que 
ninguna cosa conocemos en su esencia. sino solamente en 
los lenómenos que produce. Tal es la doctrina que espone 
tse  ideaUtmc crUico, es decir, fundado en la critica de la 
facultad de conocer, ó sea el idealUmo trasceadenlel.

J. CotíHeb FIchte (oació en 1762) intentó elevar la fiioso-- 
fia critica á la c a llo n a  de las ciencias exactas fundadas en 
la evidencia, á fin de alejar para siempre lodo motivo de 
disputa y destruir el escepticismo, que contaba con algunos 
defensores, entre otros Schube y Maimón.

S ^ n  la doctrina de la ciencia de Fichie, ni la concien, 
cía. Di sos objetos. ni la materia del conocimiento, oi sus 
formas, no son propuestas como dadas, sino como produci­
das por on acto del ¥o y recogidas por la reflexión.

Fichie no parte como Kant de una descomposición de la 
facultad de conocer, sino de nn acto primitivo del objeto, 
acto que constituye la conciencia y lodos sos fenómenos, 

Distínguese ese monstruoso sistema poruña rigurosa uni­
dad y una enérgica consecuencia lógica; es verdad que di­
sipa muchas dudas, pero en cambio hace soigir otras no 
menos numerosas, conviniendo esclusivamente el Ya en un 
ser absolaio é independienie._Deslruy« la vida, la existencia 
independíeme de la naturaleza y su participación propia en 
las leyes divinas.

Ei amor de este sistema cae en la mas eslraña contra- 
dicciOD al suponer el fo como actividad infinita, pues al 
mismo tiempoá ese Fose opone como limite otro no-go. y de 
e su  oposición resulta el espacio y todos los objetos. Pero 
siendo el Yo iofinito é ilimitado, jqué es lo que le obliga a 
circuDscribirse y limilarseT

Esplaoó Fichie so teoría eo tres libros, cuyos (ilulos son: 
Doctrina de las ciencias, Fundamento de toda ta doctrina de 
las ciencias i  Informe acerca de ¡a lerdadera esencia de la 
Filosofía. También dió á Inz diversos tratados especiales so­
bre el derecho natural, la moral y la religión. esas tres gran­
des divisiones de la filosoTia práctica.

(Se eontinueré.j 
F. H.

yo  se lo preguntéis á las almas desgarradas por el dolor, 
□i resignadas por el sacrificio. Siempre una gola ds amargu­
ra vendrá 4 alterar la emanación sublime de la felicidad 
perfecia, único origen y gérmen excl usivo de lodo lo que es 
bello porque es bueno, de lodo lo que es arrebatador porque 
es inmaculado.

La desgracia esparcirá un eucanio irresistible del senti­
miento, pero sombrío en la frente iluminada por la aureola 
deslumbradora del génio.

No busquéis tampoco la satisfacción de vuestra curiosi­
dad en los libros.

Hay cosas que no se han escrito, que no se escribirán 
tampoco nunca, porque no ¡medeo escribirse; pero si to­
davía vuestra alma conserva sabia suScieiile para rejuve­
necerse un momento, reconcentrándose en si misma , sal­
vando las distancias del tiempo y trasladándose á la época 
dichosa de la inocencia ¡lerdida; si entonces reunís los re­
cuerdos de vuestras mas caras Impresiones ante la can.loro- 
rosa imágen de una mujer; si esta mujer os lu figuráis salien- 
do de la infancia como la flor del capullo, y sabéis leer los 
tesoros de ternura que revela su límpida mirada; si esta mu
jer es una artista, entonces......¡oh! entonces,si sois poetas,
os bailáis muy en camino de gozar, cun iodo el éxtasis que 
proporciona el análisis de una primera inspiración.

¿No reparáis con qué indefinible abandono deja deslizar­
se las rápidas horas, su ardiente mejilla apoyada en la sati- 
nada mano?

¿En qué piensa?
Recoje los misteriosos sonidos que se desprenden del 

silencio de una hermosa noche de verano ¡ aspira aromas, 
solo por ella percibidos, de mágicos y fantásticos jardines; 
cuenta las perlas abriliaiiiadss de quiméricas fuentes; se 
deleita con las vagas reminiscencias del órgano sagrado que 
hizo estremecer las Iwvedas del niagestuo.'O monasterio, de 
la música popular que oyo en el valle, del trino del ruiseñor 
que la saludó en el bosque, y lodo esto agitándose, movién­
dose, cruzándose, siu confundirse, en un horizonte sin mas 
llmiles que el mas alia del infinito.

Una sola palabra basta para completar el cuadro seduc­
tor y darle vida.

El amor.
¡Pero á veces es bien fa ta l!
No demos un paso mas adelante en nuestro análisis ; de­

tengámonos en ese inomeolo espléndido y rápido como un 
relámpago, en el que se ama sin darse cuenta de sus emo- 
ciones;en eseíoslaole inolvidable de la exisiencia, en el 
cual el poeU arrjuca del corazou el primer verso ; y la ar­
tista, con bumcdecidos ojos y temblorosas manos, preludia 
suavemente en Jas lecías de marfil su primera inspiración.

Seuafim Olase.

LOKD BYR02S.

LA PRIMERA INSPIRACION.

¿Queréis saber lo que es una inspiración purísima, como 
el crisuiino azul del firmamento, ó como el rosado albor de 
uoa aurora?

Bañada de la benéfica sombra de un árbol secular que 
esUeode á lo lejos sus nudosas ramas como brazo- dispuestos 
á defender el precioso tesoro que se le ha confiado, se ve eu 
las iomediaciooes de Notihinghamshire, en Inglaterra, uoa 
tosca piedra bajo la cual duermeu en eieruo sueño mortales 
despojos de un hombre que con su poderosa imagioacioo 
agitó el mundo literario, y fué triste viciima de su propio 
desarreglo durante una vida azarosa y llena de amargas de­
cepciones.

Hablamos de Byron, oo de John, el ilustre navegante qne 
murió con la dulce saiislaccioii de haber presudo útiles ser­
vicios á la bnmanidad descubriendo nuevos terrenos y es- 
piorando otros, sino de uoo de sus nietos, generalmente co­
nocido por el dictado de Lord Byrou, gran poeU, en quien 
a! parecer se cooceniraroo todas las virtudes que babian en- 
Doblecido su raza y lodos los defectos que debieron haberla 
oscurecido. En efecto, so madre Gaulíoa Gordon parece ha­
berle dejado heredero de toda su exajerada susceptibilidad 
é impaciencia de carácter, al paso que su padre le hizo lega­
tario de su amor á la disipación y á las aventuras peligrosas 
que le llevaron á morir en Francia lejos de su esposa, cuya 
cuantiosa fortuna habla devorado en breve tiempo. Reduci­
da e su  señora á la pobreza, se estableció con su hijo, de 
edaddecioco años, en Aberdeeo. y allí vivió hasta que

en 1798 entró este en posesión del título y bienes de su lio 
Lord Byron, qne un año antes le había instituido heredero 
universal. En este intermedie ftié cuando el niño poeta, que 
ya se daba á conocer por su prodigiosa percepción, no menos 
que por su génio arrebatado, díscolo y lleno de inconse­
cuencias, tuvo la desgracia de torcerse un pié y quedar cojo 
|>ara toda la vida.

Aquel impensado cambio de fortuna afectó extraordina­
riamente su imagínacioo. Cuéntase que la primera vez que 
en el colegio oyó llamarse Dominas Byron por el profesor, el 
oi^ullo le hizo derramar dulces, pero abrasadoras lágrimas. 
Su permanencia en las pintorescas montañas de Escocia, poco 
tiempo despnea de este suceso, le dejó recuerdos qne se 
echan claramente de ver en todas sus composiciones.

Ocho años tenia cuando con eslraña precocidad se apo­
deró de su corazón un apasionado afecto bácia una niña, 
María Duff, de la misma edad, y que le bizo apurar todas las 
amarguras que en la edad madura suelen acompañar á una 
pasión desgraciada.

De alli á cuatro años vió el jóven Byron á su prima Mar- 
gariü Parker, y siolió igualmente por ella (odas las furias 
del amor. No fueron sin embargo de dnracion, pues la muer­
te rompió prontameuie los dulces vínculos. arrebatando á 
Margarita, cuya memoria, juntamente con la de María Duff, 
fué como un bálsamo que en lo sucesivo aplacó el frenético 
dolor de que el poeta se vió con frecuencia asaltado en lo 
restante de su vida.

En 1801 pasó Byron al colegio deHarrow, y allí leyó mu- 
cho; pero sin sujeurse á un estudio normal. Sus relaciones 
de colegio fueron apasionadas y como hijas de la inmensa 
necesidad de afecto que devórala sn corazón. Con frecuen­
cia se le veia pasear pensativo y como abrumado de desen­
gaños alredeilor del cementerio, sentándose macilento a> 
pié de alguna tumba.

En 1803 vióá una jóven llamada María Chaworih, y con­
cibió por elia una pasión no menos impetuosa, pero mas des­
graciada que las dos anteriores. Tuvo el tormento de sufrir
su desden, y verla pasar á ajenos brazos......

Pero no es seguramente la biograflaamorosa de Byron la 
que ensayamos escribir, ni tampoco loa rasgos de libertinaje 
que le dieron á conocer en la Universidad de Cambridge 
en 1808.

Empresa seria inierniuable el seguirle en esas no inter­
rumpidas escenas de su vida, y por otra parle lo dicho es ya 
suficiente ¡lara comprender la causa de los arranques de do­
lor, de despecho y de escepticismo que han dado priocipal- 
mente celebridad á los esiraños sonidos de su lira.

Vengamos por consiguiertie á sus composiciones litera­
rias. que al paso que deullan las fases de su vida por el ín­
timo enlace que tienen con ellas, nos permitirán dar á nues­
tro mal bosquejado retrato un colorido mas grave y de mas 
importancia social.

Su primera colección de poesías, Horas de esponsión, sa­
lió á luz en 1807, y la injusu critica que de ellas bizo la He- 
vista de Edimburgo, fué á manera de acerada espina que se 
clavó en el seno de sn autor. De allí á dos años replicó este 
con la célebre sátira denominada Les barios ingleses y  los 
críticos escoceses. La venganza del poeta quedó pleoamenie 
satisfecha.

A pesar de esta satisfacción, Lord Byron se decidió á via­
jar por el extranjero: parle de sus bienes estaban en litigio: 
sos deudas eran ya considerables, hasta el punto de haberse 
rehusado su tutor Lord Carlisle á presenürlo en la Cámara.

Durante el verano de 1809 dijo adiós a  su patria y se em­
barcó para Lisboa, desde doode pasó á Cádiz. y de allí vino 
á Sevilla. Vió en su rápida carrera á la Andalucía sublevada 
en masa contra la inva.siou napoleónica. De España pasó a la 
Albania , recorrió la Grecia y la Turquía, y al regresar i  In­
glaterra en 181Í dió á luz nn poema, La peregrinación del 
sífto Harold, que desde luego le hizo tomar el primer puesto 
entre los poetas ingleses. Sucesivamente publicó otros dos 
pequeños poemas. El corsario Lara, y La desposada de Aby- 
dos, que obtuvieron mucho éxito. Eo 1813 se casó con Miss 
Mílbaqk , y aunque esta unión fné favorecida con una bija, 
no estrechó los vínculos de ta íamilia, pues á los dos años 
los esposos se separaron para nnoca mas volverse á unir, 
Byron, que según parece era el qne habla provocado este 
disgusto, se aborreció de vivir en Inglaterra y emprendió 
(año 1816) nuevos viajes, dorante los cuales recorrió la Bél-
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gica . donile Wiiterlóo le ins|>iró uno da sus mas hermosos' 
cantos; ia Suiza, en cuyo país contrajo relaciones amistosas 
con Shellej, securio de Espinosa, y la Toscana y Venecia, 
deteniéndose en el primero de estos dos pontos por una re* 
hemente pasión. En 1819 se asoció i  los proyectos de eman­
cipación de Italia, y cuando estos fracasaron, seconsagró del 
lodo á la causa de la Grecia, i  cuyo país pasó en I8J5, y na­
da le quedó por hacer en obsequio del mismo. Sus esfuerzos 
consiguieron dar unidad i  los partidos y organizar el Ejérci­
to; mas la muerte no le permitió recojer el fruto de su afan, 
cortando el hilo de su vida delante de los maros de Hísso- 
longhi el 19 de abril de 183é.

Durante su permanencia en Suiza é Italia añadió un ter­
cer canto i  su poema de ChUie Haroid, y compuso varios 
dramas, como Caiit. Manfreáo, El cielo s  la tierra , Aíoríno 
Fallero, Fotcari. La profecía del Dante y D. Juan , especie 
de epopeya que se considera como una obra maestra

Todos los críticos están acordes en cuanto é concederle 
□n talento sublime y rigoroso; pero también se lamentan de 
que solamente se baya empleado en desesperar la humani­
dad y causarle nuevos tormentos.

J. A.

La poca fé que inspiran estos dalos, que solo citamos 
como una curiosidad, nos hace omitir otras clasiScaciones y 
cálculos que se han hecho sobre el particular.

EL BL'QUE CÚPULA DE COLES.

GUIirOSlDADES.

NÚMERO DE LOS IDIOMAS CONOCIDOS.

Lejos de nosotros la pretensión de poder presentar dalos 
exactos sobre el número de irliomns que se hablan en el uni­
verso. Pero juzgamos curioso hacer algunas indicacioiies 
sobre este pariiculsr.

Por de pronto el número de idiomas conocido se ha ido 
esiendiendo á proporción que han ido verificándose nuevos 
descubrimientos marítimos. Mientras que en otro tiempo el 
P. Kircher temia ser tachado de ''zageracion al conceder al 
género humano S09 modos de espresar el pensamiento; Azara 
le concedió posteriormente 1,090; D. Juan Francisco Ló­
pez l,S00, y I), Juan Estanislao Rayo, creyendo sin duda que 
en virtud del ejemplo dado por sus antecesores podía aña­
dir otros JíOO, lo elevó hasta el número de 2,000.

Eran demasiado redondas estas sumas para admitirlas sin 
ser sometidas al criierin; por conslguienie nos guardaremos 
de acusar á los sabios modernos, que partiendo de datos mas 
seguros las han calculado en 3.064. repartidas según Fede­
rico Adeinng, en esta forma ;

IDIOnAS,

En Europa..................................................... 587
En Asia..........................................................  937
En Africa........................................................  278
En América y Oceania................................... 1 284

La confianza qne esta suma podía inspirar ha sido disipa­
da casi del todo por los cálcalos de Balbi, que si bien son 
posteriores á los de Adelung, no bastan para justificar la 
enorme diferencia que representan. En efecto, Balbi, cuyo 
sistema es preferible en cuanto á clasificar los idiomas y los 
dialectos, demuestra que existen 2,798 mas que los numera­
dos por Adelung.

He aquí la clasificación de Balbi:

En Europa___
En Asia............

IDIOMAS.

En Africa........
En América___
En Oceania................................  j t e

DIALECTOS.

Cerca de............

TOTAL....................................... 5,860

A esas sumas, tal vez algo exajeradas, añadiremos la pro­
porción en que ciertos idiomas se hablan en el iNuevo 
Mundo:

El inglés, es el iilioma común d e .. .  11.647.000 individuos.
El español, de...................................  10.S04.000
El portugués, de................................ 3.740,000
El francés. Je ....................................  1.242.000
El iiolandés sueco y dinamarqués, de 216.000

No mucho tiempo después de liaber llegado á Inglaterra 
la descripción del Monitor, resultó no ser este otra cosa que 
la copia algo perfeccionada de un buque inventado en liem 
po de la guerra de Crimea por e! Capitán inglés Coles, y que 
éste denominó buque-escudo ó buque-cúpula. El adjunto 
dibujo esplica la forma y su diferencia comparándole con 
otras naves. La figura 1 » representa el corte de un buque- 
escudo de Coles. que no tiene chalupa y lleva sus cañones 
bajo cúpulas 6 escudos de hierro. Dichas cúpulas puestas 
sobre la plataforma pueden moverse con ella cómodamen­
te con los cañones y soldados en todas direcciones. La 
figura 2.* es el corte horizontal de una cúpula ó media 
naranja, representando asi la colocación de ambos caBo 
nes. Estos se hallan con sus cureñas .sobre un cilindro 
hueco de tres plés de diámetro. por el cual se recibe la pól­
vora, y en cuyo hueco se mueve un abanico, impelien.lo di- 
recumenie el humo de la pólvora que, al dejar la boca del 
cañón. sale por una abertura inmediata. La cúpula por den­
tro es de madera y por fnera hasta el suelo está cuhieria de 
planchas de hierro de cuatro y media pulgadas. La altura 
de la cúpula tiene (>or dentro siete piés, elevándose .solo tres 
sobre el puente. La figura 3.* presenta nn corle vertical del 
baque escudo de Colé». La parte sumergida en el agn;i y 
provista de dos quillas, apenas se difer.-ncia de la de las ba­
lerías flotantes. Un buque de coraza tiene 580 piés de lar­
go, de 36 cañones, y por consiguiente, de 18 por banda. 
Uq buque de Coles de iguales dimensiones é igual corte, 
lenilriaen cada banda 28 cañones en i3 cúpulas, y seria mu­
cho menos deslruciible que el buque de coraza con chalu­
pas. Un buque de 18 cañones eouslruido por el sistema de 
Coles, figura 5-* , tiene 180 piés forrados de hierro, mien­
tras en el ivarntír. por ejemplo, hay tjue forrar 279 piés. 
Estas dos figuras demuestran la magnitud relativa de las dos 
naves, y solo hay que advertir que la pequeña es la mas 
barata y al mismo tiempo mas fuerte y mas fácil de manejar. 
En la figura S.* se representa una mitad de costado de un bu- 
que-cúpola) la de nn navio de tres puentes. El esqueleto de 
los dos es igual en lo latvio. El buque-cúpula tiene un costa­
do armado de 20 cañones de 100 libras, y el navio de tres 
puentes lo tiene de 80 piezas de diferente calibre.

Llamamos particularmente la atención sobre la longitud 
de las dos estensiones que durante el alaqoe han de servir 
de blanco a lo's proyectiles, y por consiguiente sobre la mas 
ó menos probabilidad de ser destruidas por estos. Un navio 
de tres puentes presenta una eslension longitudinal de 10,150 
piés cuadrados, en tanto que el buque-escudo solo ofrece 
una de 3,"SO, la cual no es combustible, y por el contrario 
está dolada de mucha fuerza para destruir. Teniendo en 
cuenta todas cuantas ventajas militan á favor del buque es- 
ciido, pueile añadirse que un canon de éste equivale á diez 
de los de un navio de tres puentes. Por consiguiente la pro­
porción entre las dos naves es como 200 á 60, ó 10 á 3. Res­
pecto á la tripulación, hay también una ventaja notable, y es 
que un buque-escudo de 20 cañones necesita solo 200 hom 
bres, en tanto que un navio de tres puentes ocupa de 1,000 
á 1,200. Respecto al coste, diremos qne si una fragata de 
á 18 cañones por batda cuesta 320,000 libras eslerliiias, un 
buqiie-escndo por la misma .suma lendrit por banda 26.

El Capitán Cowper Philipps Coles es hijo de un eclesiásti­
co de Silchesler. Hé aquí las fechas de sus servicios: en 1831 
entró en el servicio de la marina; en 1846 fué nombrado Te­
niente ; en 1833 Comodoro, y en 1835 Capitán de navio. En 
el ano 18®  tenia ya el pensamienlo de construir buques in ­
destructibles, y los planos, modelos y presupuestos que pre­
sentó al Ministerio de Marina en Lóndres, llamaron tanto su 
atención, que le mandó venir a ia melrópoli y le facilitó para 
sus planes el arsenal de Porlsmoulh. La conclusión de la 
guerra de Crimea impidió la consti acción de estos navios, y 
ha quedado casi olvidado hasta estos dias.

LOS CAZADORES DE BISOISTES.
CAPITULO XX.

E l  O s o  s u b i d o  á  u n  á r b o l .

(CM/ífu<riM./

En este mismo instante la detonación disiinu de una es­
copeta vino á herir nuestros oídos. Durante algunos segun­
dos permanecimos inmóviles, deteniendo nuestra respira­
ción, y pudimos percibir un ruido sordo semejante al que 
produce un cuerpo pesado al caer sobre el suelo desde una 
.alturaconsiderable. Este golpe inesperado hizo temblará 
nuestros caballos, á pesar de la fatiga de la marcha; algunos 
de ellos rompieron las ataduras y huyeron á galope.

—Por aquí, señores. ¡Ved el oso!
Asi gritaba U, A..... . el naturalista, quien nos llamaba

con la voz mas impasible del mundo. V al oírle, corrimos, 
sin pensar en noestroa caballos, bácia él precipilad.imenie. 
Nada era mas cierto que lo que nos acababa de anunciar; á 
nuestros pies yacía un enorme animal, brotando su sangre á 
torrentes por una ancha herida que le atravesaba los riñones.

El hábil cazador nos indicó con el dedo un árbol, una 
encina gigantesca que estendla sus ramas por encima de 
nuestras caliezas.

AHI estaba, nos dijo, en medio de aquellas ramas. Hu- 
hiéramos podido ahorrarnos de mucho trabajo con solore- 
Qexianar un poco. Cuando v| que el humo no producía nin­
gún efecto, empecéá sospechar que el oso no estaba allí. 
Efeclivamenle, el astuto animal nn bahía creído prudente 
buscar un asilo semejante. No es la (irimera vez que los ca­
zadores han sido engañados por semejantes anímales.

Redwood contemplaba á nuestro amigo con admiración, 
y el mismo viejo Ike no podía menos de reconocer su supe­
rioridad en el arle de la caza.

M. .. le dijo:
—Puedo aseguraros que vos seríais el primer práctico de 

los bosques. No hay ningún iii lio capaz de daros lecciones.
Todos estábamos alti ocupados en contemplar la enorme 

corpulencia de la fiera, que bien podía considerarse como 
una de las mayores. De repente el doctor dió un salto bácia 
atrás.

—iEsiais seguro de que no es un oso grist preguntó.
—No. mi querido Jansper, respondió el nsturalista son­

riéndose ; el oso gris no $nl>e jamás á los árboles.

Capitulo xxi.
E l  o a o  n e g r o .

Nos costó mucho trabajo dar alcance á nuestros caballos; 
y cuando todos estuvieron reunidos, se colocó el oso en el 
carro y se emprendió la marcha. Se acercaba la noche, y ftié 
necesario pensar en establecer el campamento. Pocos ins­
tantes bastaron para desollar el oso: Ike y Redwood desem­
peñaron este trabajo con la habilidad de corladores esper­
tes, y ia carne del animal fué el pialo favorito de nuestra 
cena. Digan lo que quieran acerca de este festín de salvajes, 
yo puedo asegurar que desearía se hallasen en el caso de 
comer una pierna de oso. E n ese caso podrían darme mejo­
res noticias acerca del sabor de dicha carne.

Dorante la reunión de la noche la conversación versó 
sobre el oso, y se refirieron numerosas anécdotas por lo re­
lativo á este cuadrúpedo. A escepcion del doctor, de Jack y 
deLanly lodos temamos la costumbre de cazar osos, y por 
coa»iguienie, á nadie le faltaba algo que decir sobre el par­
ticular.

El oso negro de América (B rw  amerieamu) es uno de 
los animales que m.is se conocen en los Estados-Unidos. Es 
el que vemos con mas frecuencia en las casas de ñeras v en 
los Jardines zoológicos, acaso porque se baila en gran nú­
mero en un país que tiene grandes relaciones comerciale» 
con las demás naciones, y porque se espertan frecuente­
mente á todas las parles del mundo.

Una ojeada basta para distinguirle del oso pardo ile Euro­
pa y de otros del cunlinenle oriental; y esto no es tanto por 
el color, pues también se hallan algunas veces pardos, sino 
por la regularidad de sus formas y lo brlManledesu piel. Se 
le itisiingue también fácilnienle de los de su especie en la 
América del Norte, donde hay tres clases: oso gris (u rn a  
ferox), oso pardo {ursus arclui) y el oso polar (arsut marili~
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mw). El pelo de todos estos aaimales, i  eseepcion de el del 
oso polar, crece atufado j  es ordinariamente rndo. El oso 
negro, en una palabra, se parece mas al oso polar por la si­
metría de sus formas ;  la disposición de su piel. E s sin em­
bargo, mucho mas pequeño y el peso de su cuerpo escede 
rara vez de las dos terceras parles del que suele tener el oso 
blanco.

Su piel es de ordinario enteramente negra, á es- 
cepcion de una mancha rojiza oscura que tiene sobre 
el hocico, donde el pelo es mas corto y mas liso. Al­
gunas reces esta mancha se borra completamente, y 
se hallan ciertas especies de osos negros cuyos colo­
res varfan. En ciertas regiones son enteramente ro­
jizos; en otras, de color pardo claro. Los hay tam­
bién COQ manchas blancas; pero estos úllimos son 
muy raros. Sin embargo, es siempre la misma raza, 
i  pesar de lodo lo que hayan podido decir algunos 
naturalistas. La mejor prueba de esta aserción es que 
le  han risto i  menudo algunos osos negros seguidos 
de osillos blancos y rice-versa.

El oso negro es omníroro; se alimenta igualmente 
de carne que de frutas, de nueces y de raíces. No es 
ordinariamente carnívoro; se le ve, sin embargo, al­
gunas veces comer carne podrida y animales vivos.
Este último becho es de la mayor exactitud, porque 
cuando coje cualquier animal no se loma el trabajo 
de matarlo antes de comerle; como hacen la mayor 
parte de los carnívoros, le desgarra y le devora to­
davía palpitante. De suerte que se puede decir verda 
deramenie que traga su presa en vida.

Lo que le gusta sobre lodo es la m iel: cuando 
halla una colmena, aprovecha la ocasión. Auncuando 
los panales estuviesen eu el centro de un írbol no 
pueden considerarse libres de su golosina sino cnau- 
do la abertura del árbol es demasiado estrecha para 
que pneda penetrar. Pero basta en este último caso 
logra machas veces hacer mas grande el agujero con : 
sus colmillos agndos y sus garras. No tiene el oso que 
temer el aguijón ni la furia de tas abejas, porque su 
espeso pelaje y la dureza de su cuero son una pro­
tección saficiente para unas armas tan poco temibles.

Se cree generalmente que el oso pasa la mayor 
parle del tiempo en recorrer los bosques en busca de 
árboles con colmenas.

El oso negro trepa perfectamente 4 los árboles abrazando 
el tronco sin servirse de sos garras. Procede como los ani­
males de raza felina, y baja de ellos hácia atrás como no 
hombre qne desciende de ana escalera; en esto , como se 
ve, dlQere también de la raza del gato. El oso negro acos­
tumbra vivir en los países de estension inmensa: se puede 
afirmar qne se baila en las dos Américas, donde bay bos- 
qoes. En el conlineate del Sur se encuentra otra raza de 
oso negro de ana talla prodigiosa , nombrada por los natu­
ralistas Urtut oraalm. En la América septentrional el oso se 
halla en todos los bosques, desde el Atlántico basta el Pa­
cifico ¡ pero no se le ve jamás en los llanos y en las prade­
rías. Allí es solamente donde ba establecido sn imperio el 
oso gris: se encnentran , sin embargo , las dos especies en 
los valles frondosos de las montañas peñascosas.

Mientras qne el oso gris no habita mas qne los países si­
tuados al Oeste del Missisipi, y no acostumbra vivir mas que 
en sus comarcas áridas y desiertas del Occidente, el oso 
pardo, por ei contrario, que se cree ser el mismo que el 
urtu* arctut de la Europa septentrional, se baila solamente 
en las llanuns estériles y sin árboles llamadas Barren- 
froundt (país desnudo),situadas al Norte del continente 
americano, desde el último confia de los bosques hasta el 
Océano Artico; en estas comarcas el oso negro es descono­
cido. La zona habitada por el oso rojizo se extiende basta 
aquella en que vive el oso blanco , y este último se interna 
probablemente hasta el Polo.

En la época de la colonizacioa de la América, el suelo, 
ahora ocupado por los Estadas-Unidos, era la morada favo­
rita de los osos negros.

El país, cubierto enteramente de espesos bosques, ofre­
cía por consiguiente un abrigo seguro á esta raza de anima­
les. Aun hoy. en ei mismo centro de las propiedades de los 
Esudos-Unidos, se eocaenlran en bastante número. En casi 
todos estos Estados hay todavía algunos restos de bosques

vírgenes, montañas inaccesibles qne les sirven de refugio, y 
matar un oso es uoa azaña codiciada por todos los caza­
dores.

En toda la cadena de las montañas Allegbany los osos 
pardos se bailan en gran número; serán necesarios muchos 
años para poderlos hacer desaparecer completamente.

En los Estados del Oeste son todavía mas comunes, par-
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ticularnieaie en medio de los bosques espesos que cubren 
las orillas de los ríos y los valles pantanosos. AHI encuen­
tran los osos un asilo qne los matorrales y la naturaleza fra­
gosa del suelo hacen Impenetrables al cazador mas audaz.

Los osos se abrigan ordinariamente en un árbol hue­
co, y alguoas veces eu un ironeo caído en tie rra , con con­
dición , sin embargo, de que sea bastante grueso y que esté 
colocado en paraje que no llame la atención de los tran­
seúntes.

Eligen también á menudo una coeva entre las rocas 
cuando la estructura geológica del suelo se lo permite. AHI 
están mas seguros porque cuando el árbol de un oso es des­
cubierto por UD cazador ó por un colono, el animal corre 
mucbo peligro,

La ardilla puede vivir sin temor porque no vale el traba­
jo que costaría cortar el árbol; pero una pieza como el oso 
ofrece ámplia recompensa al trabajo, pues es necesario fre- 
cuentemeuie manejar ei bacba dos horas enteras.

Durante algunos meses del invierno el oso negro perma­
nece en un estado de estnpor muy esiraño. La duración de 
este tiempo de invernaje depende de la latitud del ciima en 
que habita. A medida que uno se interna bácia el Sur, el 
sueño ó estupor del oso va decreciendo, y en los bosques 
irofHcales, donde no se conocen las heladas, el oso negro 
está lodo el año en un estado normal.

La manera de hacer la caza del oso negro no se diferen­
cia de la del raposo ó galo monlés.

Se suelta en su persecución uaa jauría para obligarle á 
buscar un refugio en una coeva ó en un árbol. En el primer 
caso se le mata á tiros; en el segundo se le abale el árbol 
cuando está hueco. Algunas veces se le desaloja á fnerza de 
humo. Se emplea también este medio para hacerle salir de 
su cuera; pero en este último caso, si no se logra su captura 
ó muerte del primer golpe, bay que renunciar á él porque no 
bay perros qne se atrevan á atacar al oso en su coeva.

Con frecnencia se signe la pista del oso por los bosques 
y se le mata á escopetazos.

No ataca al hombre á menos de no ser herido ó forzado; 
en este caso es terrible. Cnando logra cojer al cazador entre 
sus brazos, es raro que le deje libre antes de haberle des­
garrado y ahogado. No se sirve de sus colmillos como el oso 
gris, confia soloen su podermuscular. La nariz parece serla 

parte sensible de su cuerpo. Si su enemigo es un há­
bil cazador, y ai ba conservado su sangre fr ía , hará 
todos sus esfuerzos para herirle en el hocico. Se ba 
visto á menudo á un oso, golpeado en esta parte, 
soltar su victima y huir lejos espantado.

Se emplea también algunas veces, y con bastante 
éxito, una especie de instrumento, construido de tal 
suerte, que el menor movimiento obra sobre un re­
sorte, por medio del cual cae sobre la fiera una grue­
sa pieza de madera que le deja muerto inmediata­
mente ó le retiene estrellado bajo su peso. Algunas 
veces esu  trampa no le coje mas que nn solo miem­
bro; pero esto es mas que suficiente para impedirle 
la huida.

En todas las comarcas septentrionales de la Amé­
rica se sirven de estas mismas trampas para los ani­
males, cuya piel es muy apreciada, y princtpal- 
meme para la marta y para el armiño (miute/a-^r- 

'm inea); mas para los osos bay que construir esta 
trampa de madera mas pesada y de mayores dimen­
siones.

Redwood nos refirió una aventura que le había 
acontecido en su primera inventad cazando osos ne­
gros con trampa. Poco le había faltado para perder 
la vida, y el terror que esperimenló este ftnáiico 
cazador en aquella época le babia dejado como re­
liquia cierta desconfianza particular en su género 
de cacería, de la que no habla podido jamás verse 
libre.

Hicimos circnlo alrededor del bogar que chispor­
roteaba, á fin de oir mejor la historia del cazador de 
ios bosques, el cual babló de esta manera.

(5e cenlinuard).
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